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C U E N T O .

Èafael y  Càrtìids , o vanidad y  modestia^ ■

E li  cierta ciudad de E sp añ a   ̂ cu y o  riotnb’ré 
ñada importa saber , había un colegio donde hi­
cieron sus primeros estudios dos m uchachos l la ­
mados Rafaeil y  C arlos  • aquel era  hijo dé uri 
trataníe en sedas , y  este de uri • l a b r a d l ö r ni  
b ien  rico , ni bien pobre.

E r a n  estos muchachos cási de la misma édad,? 
bastante bonitos y  se qúferian mucho. Q u an d o  sef 
iban  acabando lös estaditfs frajo ún sastre á R a -  
fae lito  una casaca de paño fino con sU chüpic^ 
dé seda , bördada de o r o , junto  con una cíartá- 
p a ra  el Sr. D .  R afael; Gustóle eí testido á C a r ­
los , sin que por eso tuviese envid ia   ̂ |íero sg 
sintió eii el a lm a que con ésto R añ íe litose  p u sa  
rnuy hueco m irándole en tòno de' des|)recio y   ̂
superioridad. E n  efecto desde entonces nuestrcí 
adofiis  arrinconó los libros  ̂  ̂ d iiró  por s o b r i  ei 
hom bro á todos sus coraipafierós , pásáñdase b u e ­
nos ratos a l  esp’ejor.-

A  pocos días l le g ó  uri criado' éri pósfá , qu e  
Venia p o r  el Sr, D .  R áfae l   ̂ según la orden que’ 
el Sr. M arqués su' padre habia dado : todos se' 
ad m iraron  de’ esfd  ̂ y  R afaelito  se entro níuy gí'a- 
v e  en la silla de p o s t a , despidiéndose fríam ente 
de su a m i g o ,  y  hablándole, cón' toda ¡a grandez;t 
prop ia  del hijo de uil señor M a rq u é s:  á esto 
no pudo contener las lagrim as Carlíí^s con si-
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dérandose tati inferior á su caniarada.
C o n v ie n e  saber que nuestro tratante eti sedas 

había  hecho u n a  rapidísima fo rtu n a ,  por medios 
que ni nos importa co n o cer,  ni seria fácil a v e r i -  
j^uar j  con. esto pudo hacerse n o b l e , cotnprar 
á poco u n  t í t u l o ,  establecerse en  M a d rid  , y  
Gomo no le conviniese tener mas tiem po á su hijo

e n  el colegio  , le saco de el.
Carlos  que no podía olvidar á su am iguito  le 

«scribió una carta m u y  afectuosa ; pero no reci­
b ió  respuesta , lo que le causó tal pena que c a ­

y ó  malo.
E l  Sr. M arqués y  la  Sra. M arquesa tom aroti 

n a  a y o  para Rafaeliio: era  este ayo  un jo v e n  m u y  
a g r a d a b le ;  pero enteramente ignorante , por lo 
í^uál nada pudo enseñar á su discípulo. Q u e r ía  
d  padre que su hijo aprendiese el latín , y  la  
m a d re  se oponía á e l lo ;  para decidir la disputa 
acudieron á un autor m u y c é le b r e ,  á quien con -  
■yidaron á com er. D e  sobre mesa se t iató  la qües* 
Ijion , y  el padre com enzó  diciendo al autor co­
m o  sabéis el latiu ,  y  kl mismo tiem po sois u n a
persona m u y  bien c r ia d a  ”  —  Y o  el latín?
r e p l ic ó  el autor ,  ni u n a  pizca que sé. Y  tanto 
m ejor pues nadie habla  mas bien su lengua que 
e l  que no sabe otra : sino quién en la C o r te
tiene un talento mas agradable  que las damas? 
jC oü  quánta gracia  no escriben un villete quan­
d o  v ie n e  al c a s o ! ,  y  esto solo porque no sabea

"  B ueno ,  bueno , replicó alborozada m i  s e -  
ííorá la M arquesa ; m ira  com o y o  tenia razón. 
Q u iero  ^ue m i  bijo  sea u n  caballero  m u y  e n ta a -
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C U E N T O .  i r ,

d iáo  y  g ra c io so ,  a m a b le , y  que ítaga  fortuna, 
y  nada de esto se lograría  , com o dice el señor, 
sí supiese latín. Y  sitio  ̂ d im e ,  ¿por fortuna re ­
presentan las comedias y  cantan las operas e a  
latín? Q uando uno tiene un pleyto ¿los abogados 
le  defienden en  latín? Y  en fin , quando tu raa 
requebrabas ¿te explicabas en  latía ó en ro m an ­
ce?”  Esta ultim a razón acabó de con ven cer a í  
M a rq u é s ,  y  al instante se decidió sin apelación 
a lg u n a  que el M arquesiío  no perdiera el tiempo 
en estudiar á C iceró n  , á H oracio  y  á V i r g i l i o .

*^Pero en fin ¿qué estudiará? Porqu e al ca b o  
a lg o  ha de saber. ¿N o sería bueno enseñarle uq. 
poco de geografia? Y  para qué , replicó  el a y o ,  
¿teme vm d . que los cocheros no sepan llevar  a l  
señorito a l  prado quando v a y a  á paseo , ó á sus 
heredades quando quiera explayarse en ellas? 
P ara  viajar, no se necesita de un quadrante , y  
puede uno venir  m u y  comodam ente de C á d iz  
á M a d rid  sin enterarse de la  latitud e a  que S9 
halla .”   ̂ ^

" T e n e i s  razón. ,  repuso el padre ; p ero  y o  h® 
oído hablar de una ciencia m u y  curiosa , que
llam an si m a l  no me acuerdo a s tro n o m ía .  ¡ Q u é
lástima! respondió el ayo  : le parece á Void. qu® 
«no debe gobernarse por los astros ; ni que el 
señorito necesite rom perse los cascos en calculac 
un eclipse, quando y a  halla hecho este trabaj» 
con  la  m a y o r  exactitud en el a lm an a k  , el qu al 
enseña ademas las fiestas m o v ib le s , las faces <f® 

J a  l u n a , la edad del m undo , la de la fu ad ac is«  
d e  M a d rid  y  otras m il curiosidades.”

Mucho agradó »sta respuesta á la seaora M a r -
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iquesa : el Marquesitp saltaba de contento; per® 
iSl sfeñor M arqués titubeaba aun. " P u e s  ¿qué en-r 
sefíaremps á nii hijo? dixo el padre. A  ser am a­
b l e ,  respondió el autor ; y  todo lo sabrá si s^ib? 
ag ra d a r  ; y  este preclosp arte con  n^die m ejor 
que con su señora m adre podrá a p r e n d e r lo ,  y  
sin trabajo alguno de una ni de otra p arte . ’?

Ivíuy hueca quedó con esto la señora M a r ­
qu esa ,  y  dió mil gracias á tan chistoso pecio, 
añadiendo : ^'bien se conoce señor que sois eí 
iiom bre mas sabio de M ad rid  : mi hijo os será 
acreedor á la buena educación que vá  á recibir^ 
pero me parece que no seria del todo m alo que 
aprendiese un poco de historia. ¿Y para  qué, se­
ñ ora mia? L a  historia de ios sucesos diarios e$ 
]a única verdaderamente útil y  agradable , en las 
flemas todas son d u d a s , confusiones y  cosas casi 
iputiles. ¿Qué puede importar á su hijo de y m d ,  
.saber que los cartagineses conquistaran á España, 
y. que A níbal era tuerto?”

" M u y  bien dicho , añadió el a y o  * -ofuscan e| 
jneer.io de ios niños con tales estudios , los ma^ 
pe filos inútiles ; pero según m i opinión la cien- 
t;ia mas absurda y  la m a s , propia para a p a g a r  
pl talento es la  geom etría  , ridicula ciencia que 
ge em plea en superficies, líneas y  puntos que np 
í,- hallan en la naturaleza. Por medio de ¡a im a- 
ginacion se hácen pasar cien m il .líneas curba? 
pntr? un círculo y  una linea recta que le foca, 
ggandü en. realidad de verdad ni un alfiler puede 

pasar. .
D ig o  á vm d. que la geom etría es la  mas r i -  

fiÍGuJfi ipcur¿í (jue los hombres pueden haber

,
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C U E N T O .  j j j
A u n q u e  no entendieron bien  el M arqués y  U  

C a r q u e s a  lo  que quería decir 1̂ a y o  , no por eso 
d e x a ro h  eje seguir su opiníon , y  í:on esto él pro^ 
s ig u ió  dici^náo : " ü n  caballero com o el señoc 
D .  R afael no debe hilvanarse los sesos en estudios 
vanos y  fútiles. Sí pepesita í i lgun  di^ de nn  g e ó -  
Jneíra m u y  sa(?j[p que levante Iqs planos de sus 
tierras y  posesiones, êl dinero se lo traerá a l  
instante. Sí quiere desenredar e l obscuro Iabe-¿ 
rintp de su tan .antigua nobleza , hará ven ir  u n  
R e y  de arm as , y  lo  mismo sucederá cofi las de- 
tnas ^rtes. U n  caballero ni es pintor , ni es m ú ­
sico , ni grquit^cto , ni escultor; pero hace q q e  
íocJas estas artes florezcan animándolas con 3u í u -  
j o  y  magnificencia 5 pues no h ay  duda que m as 
v a le  protegerlas que exercerlas : basta con q u e  
.el s,eño.rito tepga gustp , que á los artistas Ies toca  
írab ajar  para é l ,  y  ppr esto se ha dicho con m u­
chísima razón que los ricos se lo sabeéi todo sin 
Jiaber estudiado nada y pues en efecto con el t ic n í-
p o  llegan á saber ju a g a r  del mérito de quaato 
m andan hac^r.?’

Nuestro sapientísinip ^ u tortom ó entonces h  
palabra  y  dixo : " m u y  bien ha dicho vm d . seño­
ra   ̂ que el principal aspntp de un caballerito poii- 
siste en agradar* A h o ra  bieq , ¿se lo gra  esto p o r  
ii^edio de las ciencias? L a  geom etría  v. gr. ¿es e l  
objeto d e  las conyersacipnes en las tertulias? ¿S« 
preguntan unas á otras las gentes quan^o se en- 
pueati an en las ^ajles qué astro sale hoy antes que 
el 60i? N o  por cierto , respondip la M arqu esa, 
que coqocia mejpr que nadie lo que pas a  en las 
terluí;j'. y por I9 í)9 ¿ e  piodp
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ng u n o  que m í hijo acabe por volverse t^Hto 

fu erza  de estudiar ; pero v in ie n d o  á lo  de antes 
jq u é  le enseñaremos? Pues com o dice m i señor 
esposo 9 conviene que a lgu n a  v e z  lo luzca  un c a ­
ballero, M e  acuerdo ahora haber oido decir  á u a  
abate  que la ciencia mas agradable era una c u y o  
n o m b re  no tengo presente ; pero bien sé que p rin ­
cip ia  por una l ì .  ¿Por una B . señora? Será la B o ­
tánica. N o  ,  n a  hablaba de Botánica. C o m e n z a ­
b a  por una B  y  acababa por un Y a  entiendo 
*en ora ,  es el Blason ; pero sienta decir á v m d . que 
i ïo  es. de m oda ,  desde que no se pintan los es­
cudos de armas en los tableros de los coches.”

Pasaron  de este m odo la rg o  rato re co rr ie n d o  
las ciencias, y  disputando sobre qual seria la que 
aprendiese el caballerito j  y  despues de ntuchos 
debates en qu e  se d ixeron  chistosísimas cosas, 
cotiv in ieron  todos im anim em ente *en que apiren- 

d e r ía  á  b a y la r  bolero y  gabota.
L a  n a tu ra le z a ,  á quien debemos nuestras m a­

la s  ó  buenas disposiciones p a ra  e l  estudio., había 
dotado al señorito  de un talento particular que 
se descubrió  bien pronto con  el m as fe liz  ex íto ,  
p a ra  cantar seguidillas , xacaras y  otras chusca­
das andaluzas. C o m o  á tan superior talento acom ­
pañaban sus juveniles  g r a c i a s , fue tenido p o r  
e l  petim etre de quien podían form arse las m e­
jores esperanzas. F u e  a m a d o ,  y  com o sabia to­
das las canciones de m o d a ,  pudo com poner v a ­
rios géneros de versos para  sus d a m as;  en unos 
sacaba á relucir á M a r te ,  á V u lca n o  y  á V e n u s ,  
em brollados con  las furias infernales ; en  o tro  

coafuDdía el dia coa la noche » poma la luaa
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Cíi I&s ojos de su d a m a , y  todo el f irm am ento 
en su rostro j llenando otros de mas piedras pre— 
ciosss que hay en casa de un jo y ero .  Pero  c o m o  
en  estos versos siem pre habia  algunos pies de mas
0 de menos , los d a b a  a corregir  por  un p a r  -de" 
duros á un poeta astroso , y  co n  esto se i¿a  ad^
quiriendo la fam a de un. H errera  ,  ó  d e  u a  V i -
1 legas.

A sí fue que se l le g ó  á persuadir la  señora 
M arquesa de que su hijo era  un sabio ; y  p a ra  
que le tuviesen compañía y  le ayudasen á lucirlo, 
co n vid a b a  á su mesa á quaptos en  l a  C orte  se  
a b ro g a n  este titulo , siéndolo solo en el arte d e  
adular. N o  se d ig a  qual se envaneció con esto e l  
M.<rquesíto j y  atiéndase s o lc  á  que lleg ó  á ad ­
quirir  el arte de- hablar sin que nadie le enten­
diese , ni aun el á si ruismo ; y  se perfeccioaó- 
e n  la  excelente costumbre de ik> servir d e  nada. 
M u c h o  sintió el padre al verle tan sabio e i  q u e  
n o  hubiese aprendido el latín j  pues cotno c o n  
ra z ó n  ú sin ella, es la puerta  por donde se entra 
en las Universidades , le hubiera hecho D o cto r ,  
y  con esto D io s  sabe á dónde hubiera llegad o. 
Q u ería  la  m adre que siguiese las armas ,  y  eu  
tanto que esto se arreglaba , en ju e g o  ,  francache­
las y  m o z a s ,  ayudaba a sus padres á arruina.r—' 
se , los quales por su lado tam bién lo hacían 
perfectam ente v iv ien d o  con  un lu x o  superior a| 
qu e  podían  sostener.

U n a  v iu d ita  n o b le  , je v e n  ,  no  m u y  ríe« 
pero sí m u y  astuta, que v iv ía  en la  v e c in d a d ,  se 
resolví»  despues d e  haberlo pensado bien á p o n ej 
« a  lu g a r  seg u ro  las grandes ri<juezas <Je los s«-

■  I  r
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sores  M a rq u e se s , haiciendoselas propias p o f  ttiedíc? 
de un casamiento con el M arquesito. Atrajole c o a  
m añ a á su c a s a , se dexó q ü ere r  ÿ y  aun dió á en­
tender a lg ú n  asotflo de pasión ; y  asi poco á poco' 
le  em bobó en términos que llegó á dom inarle ert 
n n  todo. U nas veces le alababa\j y  otras le daba 
buenos co n se jo s , sin o lv id a r  tam poco el de i ia -  
cerse am iga  de los padres.

Q u an d o y a  estaba rodo etí sazort tío faltó unai 
búeria vecina bastante anciana y  experimentada^ 
e u e  propuso el casaríiíento al qual accedieron- 
gustosos los señores Marqueses^ porque les habiati 
hecho creer que era aquella señora; m u y  noble  

y  rica.
T o d o s  estaban coñteiítos y  ert tanto que' ser 

eííeiídiari las condiciones iiíatrirntoniales , los sas­
tres y  demas artesanos y artistas trabajaban á tod* 
prisä  en las galas y  j o y a s ;  y  el Marquesito y  m e­
dia docena d e  poetas perdularios aförm entaban á 
ias M usas para  com poner el E pita lam io.

U n a  m añana en que nuestro feliz  amante poti- 
4efa,bâ á su dam a la  d icha que con su m ano iba: 
é  disfeúíar^ y  fo rm ab a  m u y  bonitos proyectos de 
i u  futura  felicidad hete' aquf que el a y u d a  de 
Gáraara d ei  señor M arq u és  entra todof a zo ra d o ,  
diciendo qu e  la  justicia h a  e m b a rg a d o  todos los 
b ienes del M arqués  ̂ e l  qúal: hai tenido que huir  
á  causa d e  tnuchas deudasí y  otros delitos masí 
g ra v es  que le  acum ulaban ; y  yof v o y ,  anadió ,■ á  
v e r  f s ln a  p e rd e r é  iíit salario^ A  está saltó coit 
m u c h a  arfpgafíc ia  el M arquesito   ̂ q u e  cóm o s e  
entendía aq uello^  y  la;- v iüdifa  le  d ixo  con fres­

c u ra  q u e  fues© V Q ka d o  à  c a s t ig a i  u i  insolencia^
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ó  á averig u ar fal falsedad. Hácelo a s i , llega á su 
c a s a ,  y  ve p or sus propios ojos que era la v e r ­
dad pura lo que su criado acababa de decirle 
pues su padre habia huido á uña de ca b a l lo ,  ha" 
clendo lo  mismo los criados , cada uno por su 
lado , sin olvidarse no obstante de cargar co a  

- quanto  pudieron. H abia quedado sola sü madre 
á  la que halló anegada en la g r im a s,  desconso­
lada y  llena de am argura. Despues que el hijo 
hubo llorado copiosamente con su madre la 
d ixo  : no h a y  que desesperarnos; la viudita^me 
am a en ex tiem o  , es rica y  m ucho mas genero­
sa : estoy bien seguro de su buen corazon , y  asi
v o y  volando á su casa y .traerla  á que consuele 
á  vm d.

Asi^ lo hizo ; pero hallo , con suma sorpresa 
suya , á su tutura esposa sola en m u y animada 
conversación con un oficialito. ¿Sois vos R a fa e -  
Jito? ¿á qué venis aqui? ¿cómo dexais de este m o­
do á vuestra madre? Pobre m uger volved corrieti- 
d o  á su casa y decidla que siempre la he estimado, 
que necesito una m oza de retrete ; y  que si la 
acom oda la preferiré á quantas se presenten. Y  
tu  chico , le dixo el oficial con gran  soltura’, si 
quieres entrar en m i com pañía haré te den u n  
,buen enganche. Quedóse helado el Marquesíto con  
tan extraña acogid a ,  y  todo furioso fue á buscar á  
su ayo ,  á consolarse con él, y  pedirle consejo. Este 
le  propuso con m ucha seriedad que siguiese su
carrera  y  se metiese también á pedagogo.  _
¿Pero cóm o diablos quereis que y o  lo haga , sí 
nada sé, pues que nada me habéis ensenado? Y  
ya  v o y  viendo que vos sois la causa principal d¡

II. I ¿
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B3)i desgi'acia; y  d ic ien d o  esto se abogaba en suŝ  
|)'ena.s y  lagrimas. A n d a  h o m b re ,  le dixo un l í -  
Eerato adaii^ado íj.ne se hallaba presente : metete 
á  traductoi: que es oficio socorrido. Cada- palabra' 
d e  estas e ra  un puñal que atravesaba el pecho del 
S^acqueslto; C a si  det m ism o m odo le tra tá ro n lo s  
á'etnasi sugetos qne se d aban  por am igos suyosj. 
y  á- buen- seguro' que en tan corto tiempo apren­
dió  ráeior á conocer el mundo^ que en  lo que hasta

aJ

©ntonces habia vivido.
Qua-ndo se hallaba ma» oprim ido d e  pesar,, 

•víó pasar m u y  lenta-mente una especie de g a l l i -  
íiero ó g r a n  coche d© a ld ea ,  con  sus correspon­
dientes cortinas^ v e rd e s ,  sin vidrips n i  demas^ 
■ém-andajas ; l levando por recamara quatro carre­
ja s 't ira d a s ,  por b u e y e s , y  á qual mas* cargadas. 
D en tro  del coche se veía  un senoron m u y  gordo,; 

;FÚsticamente vestido , pero de semblante a leg re  y  
bondadoso : á su lado iba bien traqueteada y  m o ­
lid a  s a  amable, esposa , adornada por el m ism o 
estilo. C o m o  aquel coche se m ovía  al paso d e  
iás carreta? , el caballero d e  la  aldea tuvo sobra­
d o  t iem p o para' v e r  y  reconocer a l  M arqués que 
«stába enteramente distraído en su dolor. ¡.Val- 
g a m e  D io st  dixo , dand o u n  espantoso^ g r i t o , ¿no 
es aquel R a fa e l i to l  Á- estas voces- acudió el M a r- ,  
iqyés  ̂ y  v io  ven ir  p ara  sí at senoi? g o r d o  q u e ­
d e  un* b r in c o  se habia  echado del coche a b a x o ,  
tf' corria' á  abrazarle.- C onoció le  entonces* p o r  
C a r lo s  , su antiguo camarada- de colegio. M e  
íias o lv id a d o ,  le dixo Carlos;« pero aunque te  
lias metido á señor , no por' eso\ dexo de que­
s e e .  R a fa e l  con fu sa  y  avergon zad o le  contó l i o -

Í  MINERVA
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ta'ndo su fráglca  historia. V a m o s  á la posada qti^ 
allí  me contarás lo demas. Esta señora es m i  .-es- 
posa 9 y  los tres com erem os h o y  Juntos.

E n  esto andaban á pie seguidos /de todo 
m agnífico equipage. ¿Qué aparato es este? le d i ­
x o  el M arqués , ¿es' cosa tuya? -  Si hom bre, to ­
do es m ió y  de m i m uger.  V e n im o s  de la l ierr?  
y  traigo todo el fruto de mis heredades y d e  .aií* 
gunas fábricas que , poseo , y  ^espero hacer ,bu6’-  
n a  venta. A l lá  en el lu gar trabajam os 
el cielo nos favorece   ̂ no hem os salido de nues->- 
tro estado y  somos felices. C o n  esto podrem os 
ayudarte  en quanto se te ofrezca. D exate  y a  
de marquesados y  dem as vanidades. U n  buei^. 
a m ig o  vale  mas que .todas las grandezas tiiUB-í- 
dañas ; te vendrás co n m ig o  , te  ensenaré la  laé- 
b r a n z a , te daré parte en Ío que g a n e s y  víp- 
v irem os alegrem ente ;Cn el rincpncito en .que í ia -  
cimos.

R á fa e l  sentía en  sí m ovim ientos ^encontrados 
de dolor y  a le g r ía ,  de ternura y  ru b o r,,  
ciendose allá.en su interior : todos m is am igos $ 
la  moda m e han abandonado , y  Carlos á e  qu^ í̂  ̂
y o  no he hecho n in g ú n  ca so  , es el wnico 
favorece.

• ¡Qué lección tan fuerte! R a fa e l  .con ícsto siti- 
t ló  renacer en sí el buen corazon con que habii^ 
n a c i d o ,  y  que el luxo y  la v an id ad  habian ile^ 
gado á corrom per ; y  así le d ixo  que no ie  ,cr^ 
posible abandonar á sus p a d r e s t a m b i é n  atenr- 
deremos á  e l lo s ,  d ixo  C a rlo s .  V e re m o s .q ü e d e ^  
litos son',los que les imputan , y  si se puede 
u n  corte ,  lo d a r e m o s , que aquí donde m e ve?
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tam bién  tengo am igos en la Corte. E n  efecto a 
costa de algunos empeños , bastante dinero y  
muellísimas p a ta d a s ,  logró  componerse todo. C o n  
esto R afa e l  vo lv ió  á  su patria  con sus padres, 
los que favorecidos por Carlos  , lograron  resta­
blecer su antiguo com ercio. R afael casó con la 
h e rm a n a  de C arlos  , que era de tan buen corazón 
y  tan festivo genio como él ; y  las dos familias 
v iv ieron felices , conviniendo en que k  dicha 

n o  está en -la v a n id a d . C. P .

1 2 4  M I N E R V A ^

C H I S T E S ,

Wf’o
h:-

It* ■
r l

U n  aleman no menos sabio que f i ló so fo , v i ­
v ía  enmedio del fausto de sus conciudadanos c o a  
la  m ayor  economía , y  m u y  retirado, E n  su quár- 
to , que era un especie de g u a r d i l la , no habia 
m as que l ib r o s , papeles , y  algunos pocos y  m a­
jos  muebles. U n a  noche de invierno , en que 
y a c ia  en su lecho sin poder dorm ir , v ió  abrirse 
5U ventana , y  á la luz  de la luna colum bró un 
h om b re  que entraba en su quarto y  lo recorría  
y  escudriñaba todo 5 era este un la d ró n ,  el qual 
enfadado de no encontrar nada se fue para la 
c a m a  del filósofo á  v e r  sí am enazándole podía 
fiacar algún dinero. " T u  debes de estar lo c o ,  
le  d ix o  el f i lósofo; es bueno que hace quince anos 
q u e  habito yo aquí , y  aun no he hallado 
nada , y  tú quieres hallar o r o : vete en buen h o ­
ra  a m ig o  , no pierdas el tiem po en valde , u i 
Hie lo hagas p e r d e r ,  y  dexam e d o ^ n ír . ”

U n  C u r a  norm ando , al tiempo de bautizar
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á «n hijo de uno de sus p arro q u ian o s, hizo que 
le  pagasen el bautismo , el casamiento y  el en­
tierro : preguatandole  k  razón de esto 5 respon­
d ió ;  que quando eran grandes se iban á Barís á  
que los ahorcasen,

E nrique Estefano cuenta l a  historia de u n  
m arido , que era  tan pequeño y  su m u ger tan 
g ra n d e  , que necesitaba subirse á un taburete p a ­
r a  llegarle  á la b arb illa :  quando esta m u ger se 
enfadaba m iraba á su marido de alto á  baxo , y  
Je decia ;  iQuien tose en ese sueM

Cierto  sugeto era tan desmemoriado , que es­
cribió  en su libro de m em oria ; mañana teng» 
que casarme.

U n  hablador vino á contar á cierto sugeto, 
á  quien apenas conocía, un secreto de gran de im ­
portancia 5 y  le encargó que no lo  dixese. N o  
tengas cuidado 5  le respondió este ,  pues seré tan 
Cfillado como tú.

U n  médico de L on d res  llamado B r o w n ,  que v i­
v ía  en las islas Barbadas, tenia un ingenio  de a z ú ­
c a r ,  co n  varios negros que trabajaban en él ; ro ­
báronle estos una partida considerable de dinero, 
y  él lo,í juntó á todos y  les dixo: ^ 'Am igos, la g ra n  
serpiente (divinidad de los negros) se me ha a p a ­
recid o  esta n o c h e ,  y  me ha dicho que el la d ro a  
tendrá en este instante una p lum a d.e papaga-?- 
y o  colgada de la punta de la nariz,j> A l  instante 
el que habia robado echó mano á la suya  , y  e l  
^mo le d i x o ; ' t u  m e has r o b a d o ,  b r ib ó n ,  que 
la  gran  serpiente acaba de decírmelo.

L a  m u ge r  de un zapatero iba á-comprar un 
paxaro  pardillo  ,  y  halló  á una a m ig a  suya que
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i b a  á  co m p rar  u n  cuervo  , y  la d ix o  : ^ 'q u e te o  
páxarjovvas á copiprar r es v e r d a d ,  respondió 
l a  otra ;; pero nos han d ich o  ,á m i  m arido  y  á m í 
que estos p á xa ro s  v iven  setecientos á ochocientos 
an os  5 y  querem os v e r  si es verdad.”

L u is  X i r i  ., m urió  e l  1 4  de Mayo* el mismo 
d ía  y  casi á  la mism;^ hora que su pad re  E n -  
ffíqíie I V y  y  se^decia de él : no dic& lo que piensa^ 
nô  hace io que quiere^ y  no ^quiere Jo quepuede^

CíertO'sugeto fue ,apaleado púbUcamente 5 y  
Éabíendole visto pasar poco despues con uiz 
garrote en la mano , dixo un chistoso : ese hom^ 
hre lleva  su garrote y .como San Lorenzo las par-^ 
‘siüas.

S e  podría hacer un huen libro de lo que tu ig^  
m ras ^.dixo cierto bufón á  o t r o ,  y  este le 
'pùndlò‘ ^pues- d e  lo que tu  sabes sepodría hacer otro 
mídinmo),

iEJn'. g r a n  seffor pasando p o r  L e o n  , tu v o  qu e  
presentarse á un Ju ez  subalterno del p u e b lo , el  
q^ual echandola de g r a v e  le preguntó al otro eon 
Caneza-sin conocerle ; ' ' A m i g o  , ¿qué se dice d? 
nuevo; en París? —  Misas. ¿Q ué ruido corre? 
C arretas .  N o  te pregunto eso , ¿qué h a y  d e  nue­
v o ? —  guisantes. O la  am ig o  , ¿cómo te  llamas? y  
c í  Conde le contextó : los necios com o tú m e 

/ílamati am igo  ; pero en la  C o rte  m e llam an  eí 
C o n d e  de

U n  abogado m u y  p r e s u m id o , halfandose c a -  
suafe.ente en el mercado de caballos , tropezó 

con u n  librero conocido , el qu al era m u y  bur­
lón  , y  preguntó al abogado si había venido á 
co m p rar a lg ú n  caballo j á lo que el otro le co n -

xa6   ̂ M I N E R V A .
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fcxtó' que sí , añadiendo : ¿y tá  qiié haces a q u g  
A  que no puedes distinguir un caballo  de un as­
no. —  Y  m u y  biea  qu e  os sacaría por  el peloy 
aunque os m etierais entre m it  caballos  ̂ le re s ­
pondió el librero.’

U n  petimetruelo mUy preciado d e  buen mozo,- 
presentó en  u n a casa conocida á un jo v e n  , c u y a  
fisonomía no era  n i  a g r a d a b le ,  ni d e  las q,ue ía-' 
d ica a  talento. E l  petimetruelo creyendo hacer una 
chanza m u y  f i n a ,  dixo á todo el concurso
sento á vm ds, este caballero , que 7io es tan tonto c o l­
irio parece ; á lo que replicó’ el otro c o a  suma- 
a g u d e za  :■ en esto- es en lo que nos diferenciamos 
los dol^

í- C ierto  caballero decía qu é  no p o d ía  ser uno'' 
sugeto de f o r m a  sino  tenia dos m il  pesos de r e n ­
ta. Hablándose un dia deiante de él de una per­
sona que no conocía preguntó si era un sugeto' 
de fo rm a ,  y  le respondieron- que le faltaban m ií  
pesos para serlo,<

H ablábase  e a  u n a  tertulia de ía  m etem psy- ' 
cosis y  uno' creyendo decir una ag u d eza  , saltó' 
con que sé acordaba haber sido el b e c e rra  dê  oro:- 
á  lo que rej)licó una sefiarita mas-enteiídída' y  
maliciosa quQ él ; que solo habla'perdido^ lo de oro.

En- cierta c iu d a d  ■ de A le m a n ia  cogieroü  quátro' 
desertores e n .t ie m p a  d e  g u e r r a , y  fueron: sénten- 
cíados’ ,á ech ar  suertesiá qüiení  ̂le cabria la-pena de: 
muerte ; ;pero uno de ello^ no quiso* tirar á la  suer­
te diciendo ,  com o era  v e r d a d ,  que tales ju e g o s  
estaban, prohibido^. E l  Soberano habiendo sabida 
eííe  chiste perdonó á- los qüatro;
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N ,  B. N o habiendo entendido algunos subscripta^ 
X€s el método que se sigue en este Periódica en quanta 
á  la foliatura , que a cada instante varia , para que 
de este modo no se confundan las diferentes materias 
que abraza; se advierte que deben gobernarse por 
la signatura ó numero que vá al p ie , y  por los thU'-  ̂
los de cabeza con los que se designa cada materia 
particular ; no atendiendo ni al numero ni a lafecha^ 
4jue solo se pone para el orden de la publicación 
riódica : y  asi lo acertarán aquellos que reúnan los 
pliegos en otras tantas carpetas , quantos tratados
sueltos se vayan publicando,

N .  B , Con este número concluye el trimestre je -  
gundo^ y  queda abierta la subscripción al ter­
cero ó segundo de 1806 , lo que se previene á  los 
subscriptores para que acudiendo a renovarla cotí 

' tiempo 5 no experimenten atraso en el recibo de stís 
números. Se subscribe en esta Corte en la libreria 
de Ram os, en C ádiz en casa del Editor del D ia ^  
TIO ,  eíi Sevilla en la de Hidalgo y  Sobrino, en AÍÍíj* 
i^g^ l^ de Don Fe-ymin 1/idondo^ en i^/lurcia éti 
la  de Angel D ieguez  , en Valencia en la de MalleUf 
en Zaragoza en la de Polo y  Monge , en Algeciras y  
Barcelona en casa de los Editores de sus respectivos 
Diarios^ en Pamplona en la de Longás , en Granada 
€H la de Polo  ̂ y  en Valladolid en la de la viuda 
hijos de Santander^ á  26 rs. por trimestre^ 52 por 
medio año  ̂y  1 0 4  por año. Los números sueltos sé 

J^venden á real i y  el Tratado de Londres y  los Ingls^", 

sss á  20  rs,
. Erratas. N. 22. pág. 83 1. 8, dice harón lease va^ 

ron, Núm. 23, pág. 106 1. primera , dice 1795 5 
1 7 9 6 ;  id. pág. 107 , 1, 25 , dice de x« marido^ leas»
d d  de su mrid<^
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